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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Nos vemos obligados a modificar nuestra primera im­
presión tanto respecto del hombre como de su época. 
Mientras más se observa a un individuo más indivi­
dualidad se le encuentra. Adquiere menor significación 
como símbolo y despierta mayor interés como perso­
nalidad. 

Allí está, por ejemplo, el Catón de Plutarco. No 
se intenta a_nalizar su carácter ni explicar sus idiosin­
cracias. Le vemos exactamente conforme era. No co­
rresponde a fórmula alguna. Es simplemente Catón. 

Catón tenía ojos grises y cabello rojo. Era un hom­
bre que se había formado por si mismo. Trabajaba afa­
nosamente, y gustábale usar vestidos viejos cuando es­
taba en el campo. Era aficionado a los nabos y a las 
'.berzas. Era muy económico, y cuando sus esclavos 

J comenzaron a envejecer los vendió para evitar la de-
preciación de su propiedad. Desdeñaba la lisonja, pero 
·no tenía reparo en alabarse a sí mismo. Agradábanle
chistes mcrdaces, Era orador popular y buen soldado. 
Cuando fue nombrado cuestor, estableció un impuesto 
especial sobre los artículos de lujo; cortó las cañerías 
a favor de las cuales extraían fraudulentamente los 
opulentos dueños de casa el agua de las fuentes pµ­
blicas; redujo el tipo de interés en préstamos, y se 
. condujo con tan insolente rectitud que toda la gente de 
.alta posición se declaró en contra suya. 

Todos estos incidentes se refieren a la vida exte­
·rior de Catón. Plutarco se contenta con exponerlas
:acompañados de la observación: « Si estas cosas reve­
lan grandeza o mezquindad de pensamiento, júzguelo
por sí mismo el lector.» Sinembargo hacen aparecer
muy real ante nosotros al romano de cabellos rojos. Le
conocemos del mismo modo que conocemos a nuestros
contemporáneos. Si cayéramos en Roma un día de elec­
ciones y nos dijeran que la consigna era «iCualquier
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cosa con tal de derrotar al viejo Catón 1 » nos s.entiriamos

en t�rreno conocido. Probablemente votar\amos po,r Ca­

tó,n, para arrepentirnos pas,\\i{lS las �teccio?es .. 
. La bio�rafía no puede reducirse <\ c1e�qa, pero

puede elevars,e convirtiéndose en la qiás hennQs� d_e

la� artes: el arte de reproducir \10 sotament� los 1�c1-

den.tes de l� vid.a. de un gr�ncte hombre, sino _la impresión

que hacia en aquellos que mejor le conocieron. 

SAMUEL MC. CHORD CROTHERS 

(De Jnter-América)
,,. 

V ALI OSO OBSEQUIO 

. ... 

Bogotá, agosto 17 de 1923

Seftor Rector del Colegio Mayor de Nµestra Señora del Rosari9.

E. L. C. 

Monseñor: 
Tengo e·l gust� de p.o.nér a 1, disposición de S. �-•

para la Biblioteca del Colegie;>, un_ ejemp.la,r oe �a His­

toria Rowana por Tito_ Livio, en d1e1 y s1�t� volµmen��

empastados, la cu¡1l prestará mejores servic10s allí que 

en mi pobre y escasa biblioteca. 
Ruego a s. S. el favor de aceptar esta pequeña 

muestra del cariño que al venerable Institu _to le profesa ,
el último de sus consiliarios, y me suscnbo de S. S . 

su adicto y obsecuente servidor, 
MANUEL JOS� BA�ON 

l3ogotá, �gosto 19 �e Hl�3

Señor doctor don Manuel José l3aróp.-E. 1,.. C.

. He recibido la carta de usted de fecha, 17 de los

corrientes junto con el jemplar en 17 volumenes de

las obras de Tito Livio que usted geneFosam:nte ha

destinado a la biblioteca del Colegio del RosaFto. 

.,,,,., 
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Doy a usted, en mi nombre y en el del Claustro, 
las más expresivas gracias por este valioso obsequio 
que se· conservará con sumo esmero, tanto por su valor 

intrínseco, como por ser dádiva de uno de los mejores 
hijos del Colegio y actualmente uno de sus consiliarios. 

Acepte usted los sentimientos de alta consideración 
con que me suscribo de usted - seguro servidor y afee­

• 6 tísimo- amigo,
R. M. CARRASQUILLA

OBRAS DE LA JUVENTUD 

La juventud, dice el poeta, es la primavera de la 
vida; és la edad de los encantos y en que todo lo vemos 
de color de rosa, todo lo contemplamos y todo nos 
a'nima: el mundo brilla para nosotros con la luz vi-v-i­
ficante de la hermosura. Nada J deja ,de - mostrársenos 
bajo las caricias de una ilusión y nada creemos impo­
sible. El joven parece que reanima cuant� le rodea; en 
toda la creación encuentra motivos de dulzura y espe­
ranza y las impresiones que recibe llegan a ,su corazón 
Y en él encuentran forma que les da entidad, y vida, 
que les da existencia. 

Cuenta además con elementos poderosos: amparado 
está por notables fuerzas físicas, su inteligencia es bri­
llan te, su espíritu claro y ardoroso; en su imaginación 
anida un mundo de fantasías y en su corazón un rayo 
abrasado-r de vida. Tesoros tiene, inagotables, para sos­
tener y acrecentar cada uno de estos e lementos: para 
su cuerpo el trabajo y el sustento; para su inteligencia 
el caudal de verdad y de sabiduría que otras genera­
ciones supieron cultivar y que guardan las presentes 
como legados inmortales, legados que son para su es­
píritu alimento bienhechor ; el mundo de su imaginación 
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tiene espacios tan amplios como el de su inteligencia; 
y sediento de bien su corazón traspasa los limites de 

lb visible para buscar la inmensidad de lo absoluto. 
Ahora bien, tendamos una mirada sobre nosotros -

mismos y comparemos lo que debiéramos ser con ló 
que somos: animados por los bríos del espíritu Y las 
energías· del cuerpo y engañada nuestra inteligencia por 

la fantasía, despreciamos los ve1 daderos y nobles idea­
les por correr en .pos de lo frágil y lo pasajero. Mas, -
qué importa todo esto cuando hay en nosotros un es­
píritu ardiente y robustecido pard el bien; cuando la 

inteligencia no se arredra ante el error sino que lucha 
contra él y le rinde homenaje a la verdad? Por eso 
nuestros juicios y discursos aunque no se imponen con 
la fuerza de la autoridad, no por eso podrán ser des­
preciados, si amparados bajo los auspicios de la verdad' 
se acogen al juicio frío dictado por la razón. 

Pero no es ·esto sólo; .se debe medir la juventud 
por su importancia en el resto eje la vida, ya habite 

el hombre en la tranquilidad de �u alquería, o se exhiba 

en las luchas de la vida pública, orfebre cincelador de 

ideas luche armado con ellas en los campos de la prensa, 
o arranque a la naturaleza sus secretos en el silencio
del laboratorio, de él se exhalará siempre un efluvio de -
aquel ambiente que aspiró en su juventud.

Las facultades propias de la naturaleza racional, 
nacidas durante la niñez, se desarrollan a través de la 
jt1ventud; entonces el hombre, como planta delicada que 

necesita de oportuno y cuidadoso �ultivo para desarro­
llarse y produ;:ir hermosos frutos, ha menester para su­
voluntad la educación, la ciencia y la verdad para SU'1 

inteligencia. La educadón va como cristalizando su es­
píritu, haciéndole tomar una forma que dará a todos -­
sus actos entidad y propia vida; bálsamo con que per­
fumará después la senda de la vida, poderoso elemento, 




